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Salude >le Párroco

UN TIEMPO DE CONVERSION,
CON GUERRA Y CON INJUSTICIA

Queridos amigos:
Con verdadero dolor os hago partíci­

pes de mi preocupación. Hemos asistido 
impotentes al estallido de la guerra, una 
guerra atroz. El hombre ha fracasado 
nuevamente. No ha hallado cauces pací­
ficos para solventar las graves injusticias 
de la humanidad. El empleo de la fuerza

Catequesis de infancia
IN V ITA C IO N  A LOS 
PADRES PARA 
EL MIERCOLES  
DE CENIZA

El próximo m iércoles de Ceniza, 
día 13, se celebrará la fiesta litúrgica 
con un acto al que se invita a padres y 
familiares de los niños que asisten a la 
Catequesis de infancia. Se trata, una 
vez más, de convivir, en un acto de fe 
y oración, padres e hijos, con los cate­
quistas que ayudan a los padres en su 
responsabilidad de formación cristiana 
de sus hijos. Se celebrará a las 6 de la 
tarde.

In fo rm am os tam bién  de que ha 
acabado un nuevo cursillo de forma­
ción de catequistas, al cual con gran 
alegría de todos, se han incorporado 
nuevos catequistas jóvenes.

¿no será origen de nuevas y peores in­
justicias?

Hemos orado al Señor. Aguardába­
mos como último recurso que Dios tu ­
viese compasión y doblegase la volun­
tad  de los p a r t id a r io s  de la 
confrontación. El Señor no ha hecho el 
milagro de regalarnos la paz. ¿No será 
que la situación del mundo es un cúmu­
lo de injusticias y que Dios nos pide que 
nuestro empeño vaya a la solución pro­
funda de esas desigualdades y sinrazo­
nes que le ofenden gravemente y des­
tru ye n  en n u e s tro  m undo has ta  la 
apariencia de paz?

Sí, seguiremos orando para que el 
Señor nos dé un corazón de constructo­
res de paz y para que cesen, ya, los 
combates.

El mes de febrero nos trae una posibi­
lidad de pensar en los gravísimos dese­
quilibrios entre los pueblos ricos y po­
b res. H em os e s ta b le c id o  unas 
estructuras de pecado que nos oprimen y 
sacrifican a los pobres.

Es tiem po de poner rem edio para 
que se avance en la búsqueda de un 
nuevo Orden In te rnac iona l po lítico  y 
económ ico. ¿No tendrán los jóvenes 
de nuestro entorno, tan deseosos de 
razones profundas de vida, ese impul­
so que les lleve a buscar esos caminos 
nuevos?

Es tiempo de paliar las carencias de 
los pobres participando en campañas co­
mo la de Manos Unidas. Son acciones 
humildes, pero significativas.

CALENDARIO 
DE LA 
COMUNIDAD
FEBRERO

• Día 10, domingo:
Colecta MANOS UNIDAS para pro- 
mocionar proyectos que alivien el 
hambre en zonas del Tercer Mundo.

• Día 13, miércoles de Ceniza:
-E u c a r is tía s  a las 9,30 h., a las 

12 h. y a las 19 h.
-  Se imparte la ceniza en todas las 

eucaristías.
-  19 h.: Celebración solemne.
-  20 h.: Celebración comunitaria del

sacramento de la reconcilia­
ción, con imposición de la 
ceniza. Terminará todo con 
la Eucaristía.

• Día 14, jueves, a las 8 h.:
Oración de intercesión.

• Días 19,20 y 21, a las 20 h.:
Conferencias sobre la MORALIDAD 
PUBLICA y la MORAL CRISTIANA.

• Día 26, martes:
Consejo Pastoral.

• Día 28, jueves, a las 18 h.:
Oración de intercesión

MARZQ
• Día 9, sábado, a las 17 h.:

Retiro comunitario del tiempo cua­
resmal. Term inará con Eucaristía 
a las 20 h. para todos los partici­
pantes.

También en estos días los cristianos 
vivimos un tiempo propicio: comienza la 
Cuaresma el miércoles, día 13.

¿Por qué no aprovechar este tiempo 
de catequesis bautismales y de peniten­
cia, que nos preparan a revivir y celebrar 
la Pascua, revisando nuestra participa­
ción con actitudes de injusticia y expolio y 
violencia, buscando un cambio de esas 
actitudes, manantial de toda guerra?

No me digáis que la llamada es ino­
portuna.

Vuestro, siempre.

P. NICETO

¿No hay solución?

EL FRACASO MATRIMONIAL ¿CADA VEZ MAS PRONTO?
Primeras figuras de la cultura española analizarán este tema en abril.

Cada día, más fracasos m atrim oniales alrededor. Y 
cada día, antes. Lo señalan las estadísticas, nos lo dicen 
quienes se ocupan de ello (abogados, psicólogos...) lo 
vemos a nuestro alrededor. Si antes el fracaso llegaba 
con cierto cansancio, hoy es al año y medio, a los dos 
años de casados. Parece como si toda la ilusión de la 
boda y el encuentro de dos vidas estuviese ya minado 
desde el comienzo.

Y c u n d e  en to d o s  com o un c ie r to  p e s im is m o . 
Como si la naturaleza hum ana, la esencia misma del 
amor, estuviesen viciados en su raíz: a m uchos les 
fa lta  poco para  d ec ir: "es n a tu ra l" . Con lo que se

mina más la posibilidad de un amor defin itivo y pro­
fundo.

Merece la pena pararse a reflexionar sobre este fenóme­
no de nuestro tiempo. LA TENDENCIA AL TEMPRANO FRA­
CASO MATRIMONIAL, ¿IRREVERSIBLE? Este es el tema 
elegido para el II Ciclo de Conferencias que se está organi­
zado para este año y que se celebrará en abril.

Como el del año pasado, (sobre "El sentido de la vida") 
que tuvo un gran éxito y llenó prácticamente todos los días 
el amplio salón, será desarrollado por primeras figuras de la 
cultura española. Anota ya en tu agenda las fechas de los 
días 9 ,11 ,1 6 ,1 8  y 22 de abril.



Catequesis juvenil

EN LOS ULTIMOS CINCO AÑOS, 
UNOS 1.200 JOVENES SE HAN COMPROMETIDO 
RECIBIENDO LA CONFIRMACION

N ecesidad de una reflexión  de los ca tequ is tas , los padres y toda la com unidad

N oso tros  los ca te q u is ta s  de 
Catequesis Juvenil, deseamos hacer par­
tícipes al resto de la Comunidad de nues­
tras actividades e inquietudes, pues cree­
mos que es nuestro deber informaros y 
también pedir que nos prestéis colabora­
ción, ayuda y consejo, pues todos somos 
miembros de la misma Comunidad y a 
todos nos debe mover y guiar el mismo 
objetivo, Jesús.

Hemos reflexionado sobre la labor 
que llevamos a cabo. Cada año, unos 80 
ó 100 jóvenes reciben en nuestra parro­
quia, la Confirmación y cifra aproximada 
en cada uno de los colegios religiosos 
existentes en nuestro barrio.

Podemos afirmar que en los últimos 
cinco años, unos 1.200 jóvenes han reci­
bido en nuestra comunidad el sacramen­
to de la Confirmación.

Este hecho nos debería alegrar, pues 
significaría que nuestra comunidad ecle- 
sial se ha enriquecido con la nueva savia 
de estos jóvenes comprometidos, que 
han dicho sí a Jesús y a lo que ello re­
presenta para sus vidas y para los que 
están cercanos a ellos.

Pero la realidad es, que sólo un redu­
cido número, se integran después en 
otros grupos existentes en la comunidad 
p a rro q u ia l o fo rm an  o tro s  nuevos. 
También somos conscientes de que otros 
jóvenes colaboran y muy eficazmente en 
otras comunidades y ello nos satisface 
e no rm em e n te . O tros  acceden  a la 
Universidad o al mundo del trabajo y no 
pueden formar parte activa en otros mo­
vimientos por falta de tiempo.

Aun así, creemos que algo "no va", o 
al menos no todo lo bien que a nosotros, 
los catequistas, nos agradaría y desearí­
amos. Ello puede ser debido a varios fac­
tores, entre otros, que desearíamos co­
mentar con vosotros.

O El primero de ellos, somos noso­
tro s  los c a teq u is ta s , qu ienes 
hemos de hacernos un examen 

personal profundo y preguntarnos: ¿esta­
mos tan enamorados de Jesús, que de 
una form a natural y sencilla  podamos 
transm itir esa vivencia sobre los jóve ­
nes?; ¿somos fie les transm isores del 
Evangelio?; ¿actuamos como verdaderos 
te s tig o s , que no se avergüenzan  de 
anunciar su Mensaje?

© Pero los catequistas y los jóvenes, 
no estam os a is lados, form am os 
parte de una sociedad y más con­

creto aún, estamos insertos en un deter­
minado barrio, con unas características 
propias, en el que se desarrolla y desen­
vuelve nuestra comunidad eclesial, la 
cual nos ha enviado a catequizar a estos 
jóvenes.

Esta Iglesia, a la que todos pertenece­
mos y que todos la constituimos, ¿da a 
los jóvenes el adecuado ejemplo de vida 
evangélica? (asumiendo todos nuestros 
fallos, que reconocidos ante Dios, El nos

va a perdonar), ¿o sólo se limita a ser 
cristiana 3/4 de hora cada fin de sema­
na? ¿Se preocupa por los valores evan­
gélicos, o, por el contrario da más valor e 
importancia al tener, al ser, al aparentar? 
Pensemos en el ejemplo, que nosotros 
los mayores, hace tiempo confirmados, 
damos a nuestros jóvenes.

© Para el fin a l de esta  re fle x ió n  
hemos dejado a los padres, éllos 
son los principales responsables de 

la educación en la fe de sus hijos.
Los hijos necesitan de éllos, de sus vi­

vencias de fe, de la expresión de su amor 
por Jesús, y de tantos y tantos ejemplos.

A veces los padres, de una forma in­
cluso inconsciente, sólo nos preocupa­
mos por la fo rm ac ión  académ ica  de 
nuestros hijos y, mucho menos, por su 
formación humana y cristiana, de segui­
miento a Jesús, que es lo que realmente
les va a llevar a la felicidad.

*  *  ★

No hemos deseado ser críticos; sólo 
exponer algunos de los motivos que ob­
servamos y que nos preocupan, para que 
todos ju n to s , nunca so los , s ino con 
Jesús y el Padre, que nos aman siem­
pre, y nos iluminan a través del Espíritu 
Santo, nos ayuden a form ar jóvenes  
cristianos com prom etidos, personas 
solidarias, sinceras, alegres...

Pensando en todo ello, hemos inicia­
do en este curso, un nuevo programa, no 
de "confirmación", sino de CATEQUESIS 
JUVENIL, del que os hablaremos el pró­
ximo mes en estas m ismas páginas y 
para cuyo desa rro llo , p rec isam os de 
vuestra colaboración.

Nos tenéis a vuestra disposición y por 
nuestra parte deseosos de escucharos.

Que este año nos sirva a todos y nos 
ayude a estar más a la escucha, de quien 
tanto bien desea para todos nosotros.

LOS CATEQUISTAS 
DE PASTORAL JUVENIL

Escriben nuestros amigos
los jóvenes rusos

Los "scouts" de la parroquia y  sus familias hicieron ei verano pasado una 
estupenda amistad. Doce niños y  niñas rusos, afectados de una u otra ma­
nera — ellos o sus familias—  por la tragedia nuclear de Chernobil pasaron 
los primeros 15 días de julio en las casas de sus amigos madrileños y  los 15 
días siguientes en el campamento que organizó nuestra parroquia. Fue una 
convivencia estupenda. Habían llegado en un programa de la UNESCO en 
colaboración con el movimiento Scout de todo el mundo. A Madrid vinieron 
50.

En los pasados días navideños ha habido intercambio de felicitaciones y  
cartas. Son muy entrañables las que han recibido nuestros scouts, sus fami­
lias, y  los capellanes. Transcribimos una de esas cartas:

18 de Diciembre de 1990 
Kalinkovichi 

Bielo-rrusia. Provincia de Gómel

¡Hola! Querido amigo Avelino.
Muchas gracias por tu felicitación. Tu carta me ha alegrado mucho.
Avelino, la carta está muy bien escrita en lengua rusa.
Cuando la he recibido, yo he pensado: ¿por qué no comenzar a aprender el es­

pañol?
Me encuentro muy bien. En el colegio estudio perfectamente.
Tenemos un tiempo muy frío; no solamente nieve. Generalmente en el Año 

Nuevo cae mucha nieve.
Algunas veces me encuentro con chicas, que han estado en vuestros campa­

mentos y todas han estado tan bien como nosotras.
El 30 de diciembre se termina el trimestre en el Colegio y comienzan las vaca­

ciones de invierno.
Es posible, que durante las vacaciones yo me vaya a la aldea con mi abuela.
Avelino, os felicito el Año Nuevo 1991.
Os deseo salud, felicidad, éxito en todo, largos años de vida y paz.
Ojalá la fiesta que celebráis el 25 de diciembre sea para vosotros una fiesta 

muy feliz.
Con frecuencia recuerdo mucho vuestra vida en España. He hablado mucho a 

mis amigas acerca de los Scouts, de Madrid, de España.
Una vez más os felicito el Año Nuevo. Deseo los mejores parabienes.
Recibid la felicitación de mis padres, hermanos y hermanas.
Con amistosos saludos.

Elena Bovrik



LA CUARESMA: UN TIEMPO PARA 
REDESCUBRIR NUESTRO BAUTISMO

El hecho más importante en la vida 
de un cristiano es el de su bautismo, 
que actualiza en cada uno la Pascua de 
la Pasión, Muerte y Resurrección del 
Señor, y por el que pasam os de la 
m uerte  del pecado  a la v ida  de la 
Gracia. El centro de todo el año litúrgico 
es el Triduo Pascual, que se prepara 
con la Cuaresma y se prolonga en la 
alegría Pascual.

Por tanto, el tiempo de Cuaresma 
prepara tanto a los catecúmenos que 
han de re c ib ir  el B a u tis m o  en la 
V ig ilia  Pascual, como a los fie les en 
orden a la ce leb rac ión  del M isterio  
Pascual en ac titud  con tem p la tiva  y 
reactualizadora del sacramento ya un 
día recibido, y que culm ina con la re­
novación de las promesas bautism a­
les en la ce le b ra c ió n  noc tu rn a  del 
Sábado Santo.

Si bien cada Cuaresma es distinta 
(porque la vida no se repite y la historia 
es diferente), siempre será un tiempo en 
que se nos anima a todos los cristianos a 
dedicarnos con más asiduidad a escu­
char la Palabra, la oración y a la peniten­
cia, frutos todos éllos de la conversión.

En la primera lectura y evangelio de 
los dom ingos encontramos las líneas 
básicas del tiempo cuaresmal, según el 
siguiente esquema:

1.er dom ingo.- El diluvio (Gen. 9,8- 
15) y las ten tac iones de Cristo (Me. 
1,12-15) nos sitúan ante la opción del 
hombre frente al bautismo.

2 .2 d o m in g o .-  El s a c r if ic io  de 
Abraham (Gen. 22,1 -2 .9 a .15-18) y la 
transfiguración del Señor (Me. 9,1-9) ex­
presan la aceptación de las exigencias 
del bautismo, y experiencia de la meta 
que esperamos.

3 .er d o m in g o .- El decá logo (Ex. 
20,1-17) y la sam aritana (Jn. 4,5-42) 
nos sitúan ante el hecho de la adhesión 
a Cristo y descubrir quien es El.

4.2 dom ingo.- Dios presente en la 
H is to ria  (2 .9 Cro. 36 ,14 -16 .19-23) y 
Cristo dando luz al ciego (Jn. 9,1-41) ex­
presión de la libertad evangélica tras el 
descubrimiento de la oscuridad interior.

5 .2 d o m in g o .- Nueva A lianza (Jr. 
31,31-34) y Lázaro-vida (Jn. 11,1-45), 
símbolos de la vida nueva en Cristo que 
nos da el Bautismo.

Nuestra parroquia nos invita a parti­
cipar, no sólo en la Liturgia Eucarística, 
principio de toda celebración, sino tam­
bién a cuantas otras celebraciones litúr­
gicas o devocionales se nos ofrezcan 
en este tiempo.

Equipo de Liturgia

M anos Unidas

Nuevo proyecto: 
una escuela 
en la India

Una vez  m ás 
nos p on em os  en 
c o n ta c to  con v o ­
sotros para comu­
nicaros que la co ­
lecta de hoy día 9 
y m añana día  1 0 
será para co labo ­
rar en el proyecto que como todos los 
años nuestro arciprestazgo (compues­
to por 7 p a rro q u ia s )  s u b v e n c io n a . 
D icho p royecto  cons is te  en cos tea r 
con 6.800.000 ptas. un centro de en­
señanza p rim aria  de 8 cursos, para 
elevar el nivel cultural de la juventud 
de una c iud ad  de la Ind ia  llam ado  
Matar, donde la población, no prepa­
rada, es explotada en el campo.

La desdichada guerra de El Golfo 
así como muchas otras que al no ser 
internacionales pasan más despercibi­
das  nos pue de n  h a c e r re f le x io n a r  
sobre la necesidad de que el desarro­
llo mundial pasa por el desarrollo de 
cada país. M ientras todos los hombres 
no tengan un mínimo de igualdad de 
oportunidades la sombra de la guerra 
será una amenaza.

En cuanto al proyecto, ayer tuvimos 
la cena-ayuno que estuvo amenizada 
con nuestra sopa de ajo y con el repor­
taje fo tográ fico  que los responsables 
del proyecto actual nos han enviado.

El próximo 20 de abril se sorteará 
nuestro ya también trad ic ional icono. 
C ontam os una vez más con vuestra  
generosidad; recordad que Jesús dijo 
que "cuando des un banquete invita a 
los pobres, a los inválidos, a los cojos, 
a los ciegos; entonces serás dichoso 
porque éllos no pueden pagarte, y re­
cibirás tu recompensa en la resurrec­
ción de los justos".

Los días 19, 20 y 21, una 
reflexión sobre algo que 
no puede pasar por aito

Los días 19, 20 y  21 de febrero vamos a tratar de conocer el documento de 
nuestros obispos sobre la moralidad pública, importantísimo, pero que muchos 
ni han leído. Nos ayudará a ello Luis Diumenge, director del Instituto Pastoral 
"S. Pío X", hombre con una gran capacidad de comunicación.

El mismo nos da un anticipo de las reflexiones que va proponer.

Como ocurre con casi todos los documentos episcopales, pocos lo leerán en su 
integridad. Reseñas de los periódicos, en general, bastante superficiales y poco fa­
vorables..

EL DOCUMENTO. Cabe valorarlo a partir de tres rasgos sobresalientes: vibrante 
actualidad, profundo calado doctrinal y propuestas de rearme moral. Equivale al tra­
dicional: VER, JUZGAR, ACTUAR.

LA MORAL CRISTIANA, UN ARTE DE VIVIR. De excelente hay que calificar la 
parte central sobre el anuncio del mensaje moral del Evangelio. Mantiene neto el pri­
mado del amor. La vocación cristiana, vocación a la libertad. "El Espíritu no violenta, 
persuade e ilumina interiormente; no humilla, eleva; no hipoteca, capacita" (n. 44). 
En la lectura refleja de la Instrucción Pastoral reside su rentabilidad evangélica. 
Ayudará, sin duda, a comprender la vida humana a la luz de Dios y a vivirla delante 
de El.

¿A QUÉ NOS INVITA A NIVEL PERSONAL, FAMILIAR, PARROQUIAL...? El
Evangelio es la clase de noticia que nos desafía a actuar. Pero buena noticia tiene 
que ver con alao más que con moralidad. Se refiere al significado de nuestro tiempo, 
al sentido de lo que está ocurriendo en nuestro país, a lo que está haciendo Dios. La 
praxis cristiana, su saber práctico, tiene que manifestar que es evangélica impreg­
nándose de profetismo, testimonio, mística, espiritualidad...

A nivel personal debo captar las experiencias configuradoras de mi existencia. 
¿En torno a qué ejes he construido mi propio vivir: trabajar, competitividad, consumir, 
ostentar, compartir, dar y darme, dedicar parte de mi tiempo a los demás...? Mi auto- 
rrealización ¿supone "pasar" de Dios?

"La acción en favor de la justicia y la participación en la transformación del 
mundo se nos presenta claramente como una dimensión constitutiva de la predi­
cación dei Evangelio". ¿Vivo de acuerdo con este texto del Sínodo de los Obispos 
de 1971?

A nivel parroquial, ¿qué podemos hacer?
Me gustará, en la segunda mitad de febrero, compartir con las personas de la pa­

rroquia Reina del Cielo estas inquietudes. Gracias y hasta pronto.

Manos Unidas Lluís DIUMENGE



UNA GUERRA 
QUE A TODOS NOS AFECTA

Muchas son las reflexiones que sugiere una guerra que, cada día que pasa, au­
menta en sus posibilidades de extenderse a un conflicto de enormes magnitudes.

La primera es lo mucho que nos afecta: nuestros soldados en la zona, nues­
tro suelo estratégico  (bases aéreas a pleno rendim iento), la vecindad del 
mundo árabe al que puede extenderse el conflicto (Marruecos hervía estos 
días, con un grave desajuste entre la posición oficial y la popular), los compro­
misos con la OTAN y la Comunidad Europea; las repercusiones económicas...

Pero poco diría de nuestra condición cristiana — o simplemente humana—  
si, ante una catástrofe de gran parte de la Humanidad, solo nos sintiésemos 
afectados por nuestra participación activa o pasiva en ella. La tragedia que, en 
una especie de ondas concéntricas, en cuanto a su gravedad, están sufriendo 
— y seguirán sufriendo— millones y millones de personas, a todos nos afecta.

El Papa y el secretario del episcopado español, nos han dado una primera 
orientación: toda guerra — hoy sobre todo por la magnitud de los elementos  
de destrucción—  suele ser desproporcionada a lo que quiere remediar. Y, en 
ese sentido, es injusta. El ingenio, la tesonería, prestan recursos para resol­
ver los problemas.

Encendido el conflicto ¿nos queda algo que hacer a quienes tan lejos esta­
mos de las decisiones políticas y militares? Mucho.

Ante todo, orar. El gran medio para quienes creemos. El gran medio para 
quienes debemos sentirmos solidarios — en el pecado y en la necesidad de 
conversión— con toda la Humanidad. La causa del mal es el pecado. El pecado 
— la injusticia— de todos. Una Humanidad pecadora en su conjunto, de la que 
brota la guerra. Una Humanidad, aprisionada por las estructuras de pecado 
(expresión de Juan Pablo II) que acaba dando estos frutos. Estamos en un 
mundo montado sobre una injusticia que divide en dos bloques de hermanos: 
los que vivimos a todo tren y — los más—  que viven en la miseria. Esa tensión 
clama al cielo y produce (¡cómo no lo va a producir!) resentimientos, odios, 
apoyos a ios pseudomesianismos... ¿Qué hacemos nosotros p o r^ c u d irn o s  
— aunque sólo fuese por el testimonio que acaba imponiéndose (como con los 
primeros cristianos)— esa injusticia que nos favorece? Amar la paz es procu­
rar hacerla cada día acabando con lo que es injusto; y no beneficiándonos de 
ello. En las grandes estructuras de pecado y en la pequeña realidad de nuestra 
vida. Porque resulta que las macroestructuras se componen de muchas micro- 
estructuras. Si el mundo estalla de vez en cuando por una tensión acumulada 
de injusticia, es porque, entre todos, hemos-ido dejando nuestro grano de pól­
vora de egoísmo, de dejarnos querer en lo que está mal, incluso de poner 
nuestro grano de arena para que esté un poco peor. Véase esto, por ejemplo, 
en el caso del consumismo, a cuya mesa todos epuleamos, y que, en su con­
junto, crea la macroestructura económica que sostiene la injusticia del mundo.

¡Qué fácil ahora llenarnos la boca, y llenar las pancartas y las m anifesta­
ciones con nuestras fáciles proclamas de amor a la paz! Pero si la paz, así, 
por lo fácil, la quiere todo el mundo. Lo dicen incluso los que prenden la 
mecha de los primeros disparos. Lo difícil de la paz es hacerla cada día, cada 
cual en su contorno y en su nivel. ¡Qué ridicula la visión de tanto pacifista  
como nos mostramos respecto a las guerras lejanas, mientras no dejamos de 
hacer sufrir a quienes nos rodean! Tan pacifistas de pancarta y tertulia y tan 
belicosos en los hechos que tenemos a mano, sea lo familiar o laboral!

Orar. Conversión personal. Hacer la paz a mi alrededor antes de gritarle a 
los políticos lejanos que la hagan ellos. Luchar por romper las estructuras de 
pecado aquí, donde las tengo a mano: el consumismo, la prioridad de lo eco­
nómico, la violencia de palabra o de silencios...

Una buena ocasión esta guerra para la purga de todos los radicalismos, los 
integrismos — incluso los religiosos, que son la caricatura de la auténtica con­
fianza en el Padre— los racismos.

Y una última consideración: la guerra como espectáculo tecnológico. ¡Qué 
maravilla! ¡Qué grande el ingenio humano! ¡Qué capaz es de matar y destruir! 
Hay quien, sin confesárselo, se divierte mucho con la guerra.

ECOS
DEL
BARRIO
•  L a  G u e r r a  d e l  G o l f o  se ha dejado

notar en nuestros comercios y 
sobre  todo  en a lguno  de los 
grandes alm acenes, donde en 
algunos momentos, cierta psico­
sis ha producido algún desabas­
tecimiento pasajero.

•  O t r a  g u e r r a , e s  la  q u e  m a n t ie n e n
los gamberros en nuestro barrio 
contra las papeleras sobre las 
que se ensañan vandálicamente.

•  L a s  o b r a s  d e  c o n e x ió n  de la M-30
con la M-40: el MOPU ha corta­
do el nudo Sur de la M-30 en el 
sentido hacia Burgos. El corte 
durará unos dos meses.

• U n a  o b r a  d e  n u e s t r o  b a r r io , que se 
está retrasando por el mal tiem­
po es la del e s tac ionam ien to  
subterráneo de Pez Volador.

•  E l A y u n t a m ie n t o  está realizando el 
acondicionam iento del bulevar 
de la ca lle  Ibiza, así como la 
corta de arbolado seco y extrac­
ción de tocones en el Retiro.

• L a s  l in e a s  d e  a u t o b ú s  20 y  30 llevan 
ya algún tiempo con el itinerario 
in te rc a m b ia d o  a p a r t ir  de 
A lcam po  y has ta  el f in a l de 
Moratalaz.

• E n  e l  C e n t r o  C u l t u r a l  de La Casa 
de Vacas del Retiro tiene lugar, 
hasta el 17 de febrero, una expo­
sición de los últimos cinco años 
de la Compañía Nacional de Te­
atro Clásico. En el mismo centro 
se representa hasta el 17 de fe­
brero la obra "Entonces era el 
F ab la r" por pa rte  de la 
Compañía de Teatrarte.

Campo de acción del grupo de m isiones
Potenciar, organizar, preparar y ce ­

lebrar las varias "campañas" (Domund, 
Infancia Misionera, Manos Unidas, Día 
de H ispanoam érica , C lero  Indígena, 
Día del M isionero D iocesano o de la 
M is ión  D io c e s a n a ,...) , te n ie n d o  e n ­
cuentros para la in form ación , la con- 
cienciación, la sensibilización y la soli­
daridad.

— Participar en la formación dada por 
la escuela de misiones de la diócesis y 
en otras iniciativas que surjan.

— M a n te n e r c o n ta c to s  con el 
Consejo Diocesano de Misiones y con 
la Delegación Diocesana de Misiones.

—  Divulgar la prensa m isionera: re­
vistas, libros, vídeos, boletines informa­
tivos.

—  Ayudar en otras parroquias para 
que surja, o se cree un grupo misionero.

—  Crear "hermanamiento" con alguna 
parroquia del tercer mundo.

—  Financiar algún proyecto concreto 
con esta parroquia.

—  In v ita r a a lgún  m is io n e ro  a la 
Parroquia para dar su testimonio en las 
misas del domingo, o para hablar con los 
grupos parroquiales.

—  Hacer presente en las celebraciones 
de un domingo al mes, la dimensión misione­
ra universal.

—  Organizar alguna "Mesa redonda". 
d eba te .... con a lgunos m isioneros, en 
momentos importantes del año.

—  Crear una beca en la parroquia 
para algún seminarista del tercer mundo.

—  Disponernos a dar una catequesis 
o charla sobre misiones en los grupos.

—  Organizar una campaña de medici­
nas para que sean enviadas al tercer 
mundo.

— De acuerdo con el p ro feso r de 
ética o religión del colegio o instituto, in­
v ita r a a lgún m is ionero  para que les 
hable.

—  Estimular, apoyar y acompañar a 
aquellos jóvenes que muestren una in­
quietud misionera y orientarlos para que 
dialoguen con el delegado de misiones.

— Entrar en contacto con los inmigran­
tes del tercer mundo y pastoral.

—  Estudiar los docum entos m is io ­
neros que exis ten  y los que puedan 
salir.


